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DEFEISOR 
La iglesia quiere y pídé qué se aunen los pensamientos y ¡ 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor j 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN Xlll, Encíclica Rerum novarura y Pío X encíclica, 11- | 
Vl-905, etc. ! 

(OBRAS, NO PñLñBRflS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

<f> H . Ca- -A. rST O :-: C^ TT IINT O EJ IM 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bieHM-
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XUI al Genera! de los franciscanos, Carta 2S Noviem­
bre de 1898. 

del Círculo y Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GR\TÜ1TAMENTE 

Diclonnbr© 

Ultimo mes del año, triste y IVio; 
on ti des[iliega su rigor natura; 
despegad 1 de galas y hei'mosura, 
aterido apareces y sombrío. 

Ruge en i,u seno el aquilón bravio, 
jiignete haciendo de su saña impura 
esa vegetacicm que nos augura 
un invierno cruel, horrible, impío. 

Empero ;tú, Diciembre! eres dichoso 
porque tus fastos con honor fecundo 
guardan del natalicio la memoria 

del divino Jesús. Sublime, hermoso 
es el recuerdo de la eterna gloria 
que te concede el Redentor del mundo! 

ooo 
Un gran ejemplo 
Vamos k celebrar y relatar un her­

mosísimo ejemplo de sensatez cristia­
na de que fuimos testigos poco ha. Es 
un rasgo edificante y muy digno de 
ser conocido, porque demuestra que 
todavía tenemos hoy caracteres cató­
licos capaces de generosos arranquet, 
y que las ideas qua con profundo con­
vencimiento venimos sosteniendo res­
pecto á la urgente necesidad de em­
prender el engrandecimiento de núes 
tra Prensa, van Invadieado lenta pero 
eficazmente las conciencias y domina­
rán, tal vez muy pronto, el corazón 
de todos los fervorosos creyentes. 

La mayoría, acaso la totalidad de 
nuestros lectores, no conocerán si­
quiera de nombre, al caballero del 
cual vamos á ocuparnos. 

Nosotros tampoco 1» conocíamos 
hasta el pasado Abril, en que tuvi­
mos la primera entrevista con él. El 
Hermano Portero nos lo anunció en 
el preciso momento en que manteo al 
hombro salíamos á la imprenta para 
poner en máquina el número de «El 
Iris de Paz». 

-—Un caballero que parece muy 
bueno desea hablarle dos palabras so­
bre la Buena Prensa. 

—Dígale usted á ese buen caballe­
ro que allá voy de repente. ¡No falta­
ba más! ¿Cómo nejarnos á quien vie­
ne á hablarnos nada menos que en 
nombre de la Buena Prensa. 

Y sin más demora nos dirigimos 
al recibimiento. Allí, en efecto, nos 
encontramos al protagonista de nues­
tro relato. Los preámbulos fueron 
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muy breves. Mi amable interlocutor 
venia preocupado por una idea, y de 
buenas ¿ primeras se fué al bulto ex­
poniéndola con unas palabras llenas 
de ingenuidad y franqueza que yo 
nunca había oido y que difícilmente 
podré olvidar. El informe de nuestro 
•visitante venia á resumirse en éstos 
términos: 

í Yo, Rdu. Píídre, he leído hace unos 
dias su folleto de «La Grande Obra>. 
He visto lo que usted dice sobre la 
necesidad de robustecer nuestra Pren­
sa católica y el grandioso proyecto 
de la suscripción nacional que se ha 
iniciado bajo la dirección de los Pre­
lados, y después de meditar seriamen­
te sobre eso, he sacado la convicción 
de que es ya un caso de conciencia, ó 
por mejor decir de vergi'ien/a, para 
todo buen católico el salir de la apa­
tía y llevar decididamente nuestra 
cooperación á esa obra salvadora, en­
tre todas la más urgente y trascen­
dental. Siento el haber caído tan tar­
de en la cuenta de todo esto, y más 
todavía el haberme sorprendido sin 
dinero con que poder contribuir al 
anhelado tesoro de la Buena Prensa. 
Pero como yo rae consideraría indig­
no del nombre católico si para obra 
tan hermosa y en circunstancias tan 
apremiantes negara mi modesta coo­
peración mientras tuviera algún re­
curso disponible, he apelado al único 
qne se me ha ocurrido, que ha sido 
el vender una finca para llevar su pro­
ducto á la suscripción nacional. Y co­
mo lo he pensado así lo he hecho. 
Aquí van, Rdo. Padre, 9.500 pesetas 
para el capital de la Buena Prensa. 
Temía presentarme delante de Dios 
sin llevar nada que responder cuando 
rae pregunte lo que he hecho por la 
Prensa. Ahora ya no temo tanto. Más 
adelante veremos qué más podemos 
hacer.» 

Yo escuchaba embelesado este ra­
ciocinio tan nuevo y tan sujestivo. 
Miraba á mi interlocutor con un pro­
fundo sentimiento de admiración y 
de respeto, reconociendo en él al ver­
dadero tipo del católico consecuente 
y práctico. Pedíle su nombre, y. me 
ofreció un D. X. X. que me dejó toda­
vía más admirado. Fué preciso em­
plear con él un hábil y persuasivo dis­

creteo, sólo entonces supimos que nos 
hallábamos delante de D. Remigio 
López Téliez de Ceppdrri, natural de 
Huesca, en la provincia de Toledo. 
Había venido expresamente á Madrid 
á traer su óbola para la Buena Pren­
sa y s« marchaba ya satisfecho, 

P. Dueso. t 

Equivocarse acerca del verdadero 
Dios •> una desgracia; p ro no 
creer en ninguno, j no adorarle es 
un oriman. Vivir sin Dios, sin altar 
sin oraciones, sin culto es retrogra­
dar mkn que el bárbaro, es dtscen-
dcr más abajo del salvaje, es exco­

mulgarse de la humanidad. 
BOÜGAÜD. 

A los sQCialístos 
Una iluda 

iQm querrá significar un socialista 
cuando habla de fraternidad, del 
amor mutuo que se deben los hom­
bres? Porque los socialistas alaban los 
incendios y asesinatos de la Comune 
de Paris y de la Semana trágica de 
Barcelona y de todas las partes del 
mundo, con tal de que los asesinados 
sean burgueses; ellos predican la di­
visión, el odio y la guerra de clases y 
la matanza de sus enemigos; ellos de­
fienden el despojo de los demás para 
repartirse lo que no es suyo; y hasta 
los diferentes partidos en que están 
divididos se hacen una guerra encar­
nizada. Por otra parte no veo que 
ninguno de sus capitanes millonarios 
reparta sus millones, ni aun que ayu­
de á los suyos por medio de alguna 
sociedad benéfica; yo no veo que nin­
guno sacrifique su bienestar y menos 
la vida por sus hermanos. Yo oigo 
que sus mujeres se quejan de verse 
abandonadas, y que sus hijos lloran 
de hambre, mientras el padre se era-
borracha en la taberna; yo veo que 
los obreros no socialistas han de de­
fender garroie en mano el sagrado 
derecho al trabajo; y que todos he­
mos de unirnos y prepararnos para 
defender, aun á tiros, nuestra vida, 
nuestra hacienda, nuestras mujeres é 
hijos, nuestra libertad, nuestra Reli­
gión etc. amenazada continuamente 

en los periódico» y meetings socialis­
tas. Porque ellos no quieren religión, 
ni familia, ni hacienda, ni más liber­
tad que la decretada por los déspotas 
que se apoderarían de la sociedad. 

Pues francamente no puedo dar con 
el sentido es esta palabra: fraterni­
dad socialista. 

Otra duda 
¿Qué significa la palabra libertad 

socialista? Que nadie puede hacerse 
propietario de tierras, casas, é instru­
mentos de trabajo; porque todo esto 
ha de ser de la sociedad: que nadie 
puede estudiar la carrera ó aprender 
el oficio que le plazca, ni trabajar ó 
dormjr cuando quiera y como quiera, 
porque esto lo han de determinar los 
que gobiernen la sociedad; que nadie 
pueda tener mujer ni hijos propios, ó 
no casarse si no le gusta •! matrimo­
nio, poique los socialistas se han de 
casar todos, pero fuera de la Iglesia; 
y asi todas las mujeres y todos los hi­
jos han de ser de todos; y finalmente 
que nadie puede tener religión, por­
que, como dice Bebel, el cielo lo he­
mos de dejar para los pájaros. La l i­
bertad socialista se reduce á cantar 
himnos de alabanzas á sus jefes. jNo 
veis lo que dicen y hacen ahora que 
no son nadie, ni pueden nada? ^No 
habéis leido sus programas? De ahi 
sacareis lo que harían el dia del triun­
fo. Abora ¿eres trabajador? Pues so­
lamente trabajarás cuando la socie­
dad socialista quiera. Eres católico? 
No habrá criminal en el mundo mas 
insultado, y mas perseguido que tú; 
en esto solamente te ganarán los re­
ligiosos, lo»|sacerdotes, los Obispos y 
el Papa. ¿Quieres vivir libre de socie­
dades al lado de tu mujer y de tus hi­
jos? Prepárate para defender tu liber­
tad de no i r á la taberna, ni al club, 
ni á la logia. ¿Eres propietario? Serás 
mirado como una fiera á la cual es 
preciso destruir. Y iviva la libertad! 
Repito ¿qué quiere decir: libertad so-
cialistal 

Tercera duda 
^Cónio se arreglará la igualdad en 

la sociedad socialista? Vaya V. á sa­
berlo; los grandes maestros al llegar 
á este punto se callan como muertos. 
De la libertad y fraternidad socialis-


